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SECC iÓN OF ICIA L: Piimc~a c.itadisti::a a vicol.1 c5p3ñola . - So­

ciedad Nadonal d e A \' icuhores españoles: Recompensas otor­
gadas por S. M. el Rey D . A lfonso XIII á los Delegados extran­
je ros en la Ex posició n i ntcrn acion,d de Aricult ura de Madrid 
r o 1902 . - Primer so rteo de lotes de 3\'eS y an ima ks d e co r ral , 
organ izado por LA AVICUI.T Ult" P .. ÁCTlCA • .1 fa \'or de! sus sus­
criptores. - Aviso. - Co ngreso in ternac iona l de Ayicu ltura y 

Colombofilia de Madrid, Mayo de 190 2. Publicación de las Me­
morias y Trabajos presen tados r adm it idos por el Congreso. 
(Cua r ta Memo ria ). So bre la cria de volatería fi na d e mes .. , por 
M. F. J. lI uart. - SECC¡ÓN DOCT R INAL: Lns r azas de gall inas 
españolas, por Salvador Castctló. - Cólera de las ga ll in as. - La 
Avicu ltu ra en nuestras casas de ¡ ... bra nza, por S. Buxó. - AME~ 

NIDADES: La Consuelda forra je ra giga nte de! Cáucaso, por 
Sal vador CastelJó. 

Primera estadística avícola española 

L a Presidencia de la «Sociedad Nacional de Avi­
culto res espa ñoles» , ru ega á los señores ayicul to res, 
indus triales y afic ionados no demo ren la de\·olu ción 
de la hoj <i ~fo r ll1ul a rio q ue para la es tad ís tica a \"Íro la 
se d is tri buyó con el nlllne ro de J un io , y caso de no 
tene rla I les agradecerá se si n ·an ped írsela , coope­
rando de este modo á tan pa tr iót ica e mpresá . 

---.;.---

SOCIEDA D NAC IONAL D1:: AVICU LTORES ESPAÑOLES 

Recompensas otorgadas 
por S . M. el Rey D . Alfonso XIII 

á los Delega dos extra nj eros 
en la E xp os ición internacion a l de Avicultu ra de M adr id 

en 1902 

ENCOMIENDAS 

A 1\1. L eo n Sc hellekens , Comisario o fi cial belga 
y Pres idente de la F'ede ración de las Sociedades de 
A " icultura en Bélg ica ( Isa bel la Catuli ca) . 

A ~l. Charl es COU\TeUX, Representante de la «So ­
c iedad Nacional de Av iculto res Es pañoles» , en París , 
y Delegado francés en la E xposición ( I sabel la 
Ca tólica ) . 

A 1\L Aug usto \Vilthagen ) Delegado de las Socie­
dades de Avicultu,·a a lemanas y a ust ro-blJll garas 
( Isabel la Católica). 

A ~1. Alexis Capouyllet , Delegado belga ( Isabel 
la Catól ica) . 

A M. F'i r min De S met, D elegado belg a ( Car­
los J[] ) . 

CRUCES IJE LA REAL Y IJISTl NG lHDA ORDEN 

DE ISABEL L A C ATÓ LI CA 

A M. Charles 'l'ourey, Delegad o dt l Gobierno 
francés en la Exposición . 

A i\1. Hugo Du Roi, Presidente de la F ede ración 
av ícola aleman a . 

A M. Paul Monseu) Delegado belg a , P residente 
de la «Sociedad Naciona l de A\"icul to res belgas ». 

A ~ 1. I van Braconnie r , Delegado belg a y Presi­
dente de la Unión Avícola de la provincia de Li eja . 

A M. Rouge nt de Chantelo up (Conde), Delegado 
francés . 

A 1\1. Du T e il ( Barón du), Delegado fran cés y 
Pres idente de la Sociedad« E standa rte Avícola de 
Francia ». 

A 1\'1. Cha rles Sce lle; Delegado fra ncés . 
A 111. Paul Bedos, Delegado francés y P res idente 

de la «Sociedad de Avicult ura del I-I era ult ». 
A M. A. de P e rr·e , Secre ta rio de l Comi té belga 

para la E xposición adcola de l"'lad rid . 

MEIJALLAS DE A L FONSO XIII 

Han sido también agraciados con el pe rmi so pa ra 
el uso de la medalla de plata de Alfo nso X IlI , con­
memora th·a de s u aug usta cor onación, los individuos 
españoles del Comité ej ecutivo de la E xposición, del 
Cong reso A\" ícola y Colombó fil o y de las oficinas , 
q ue lo solicita ron. 

* * * 
L A An cuLTu RA Pn) , CTlCA felicita co rdia lmente á 

los agraciados, y eleva un res pe tu oso vo to de g rad as 
á S . 1\L el Rey (q . D. g ,), po r no haber dejado pa­
sa r desapercibidos los sen ·ic¡os q ue dichos señores 
pres ta r on a l p tl ís , si end o de espera r que el Ministe­
rio de Estado ultimará el expediente pa ra q ue en 
breve se firme la p rop ues ta á favo r de los que auh se 
hallan pendientes de reco mpe nsa . 

A di chas recompensas otorg adas po r S . M. ú pro­
puesta del Co misario ge neral de la Exposiciun , 
nuestro Di rector D. Sah-adOl~ Cas tell ú, á no mbre de 
la «Sociedad Nacional de Avicultores» ) y a poyada 
por el Minis te r io de Ag ricul tura) qu e á s u debido 
tie mpo la elevó al de E stado, es probable se unan 
en efecto otras pa ¡·a a lg ullos españoles que toma,·on 
parte en los t rabajos de org ani zació n del Certamen 
y del Cong reso avícola y colombófil o J s iendo de 
espera r que el MinIsterio de E stado no ta rda rá en 
somete r la propues ta á la firma de S . M. 

RECOMPENSA ESPEC IAL A NI;EST RO DIR ECT O R 

Atendido s in duda a l verda de,·o desinterés con q ue 
nuest ro director D. Salvador Cas telló, lle ,·ó á cabo 
los principa les t rabajos de QI·g anización y di recc ión 
de l Certamen, S . M. e l Rey (q. D. g .) ha tenido ú 
b ien nombra rl e de su p ropia iniciati ,·a Comisa rio 
Reg io de Agricultu ra, In dus tria}' Gomerc io en la 
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Provincia de Barcelona, cargo honorífico y vitali­
cio, del que se posesionó en sesión celebrada por el 
Consejo de esta provincia, eligiéndosele P reside nte 
de la Comisión especial de ganadería, por cuyo ramo 
tanto se ha interesado nuestro estimado Director. 

----~.:.----~ 

Primer sorteo 
de lotes de aves y animales de corral 

organizado por « La Avicultura Práctica» 
á favor de sus suscriptores 

ACT A DEL SORTEO 

En la ciudad de Barcelona y en las oficinas del 
periódico LA AVICULT URA PRÁCTICA, reunidos los 
que suscriben bajo la pres idenc ia de l señor director 
D. Salvado r CasteHó, a l objeto de proceder a l sorteo 
de a lgunos lotes de aves y anima les de corral con 
destino á los suscriptores del periódico, se ha pro­
cedido á la ext racción de los números POl- el proce­
dim iento de cuatro grupos de diez cifras equivalen­
tes a l de las contenidas en el mayor nt'unero, siendo 
los tres primeros núme ros formados los sigu ientes: 
1,093 - 4¡648 - 1,079. Como quie ra que el n ú­
mero 4)648 pasaba de l de suscriptores, se ha proce­
dido á la ext racción de un te r ce r número, resultando 
ser el r, 18 r , extrayéndose seguidame nte los núme­

ro~ 152, 2¡849, 834 Y 1,43°, para que, salvo el 2)849 
fuera de sorteo, y con carácter de suplementarios, sir­
vi¡ran en e l caso de que alguno de los suscriptOl'es 
que tuviesen los núm e ros I,093¡ 1 ,oi9 Y 1, r 8 1 no ¡'e­
sultaren e n condiciones de obtener el lo te según lo 
prey,enjdo en las condiciones de l sorteo. 

y para que conste) firman la presente acta á los 

23 de Julio de '9°3. 

Los suscriptores te"tigos, 

El Director, 

SALVADOR CASTELLÓ. 

FEDERICO O'DALY . - J ULIO SARAÑANA . 

AVISO 

E l Administrador, 

DO MINGO MASSUET. 

La Administración del periódico se complace en 
an un ciar á los señores suscriptores en cuyu poder 
se hallen los números 

1,°93 
1,°79 
1,181 

que hallándose r espectivamente á su disposición los 
lotes núm e ros 1 , 2 Y 3 anunciados en e l número 
de Junio, les se rá n e nviados contra recepción de los 
talones distr ibuídos con el mencionado número de 
Junio, y siempre y clJando se ha llen corrien tes de 
pago, según se previene en las condiciones de l 
sorteo . 

Si t¡'anscurrido e l plazo señalado alguno de los 
agraciados no se presen tare reclamando el lote que 
le corresponde, serán llamados á substituirles en 
sus de rechos los suscriptores que respectivamente 

tuvieren los números 152,834 Y 1,430. 

DOllllNGO MAssuET. 
Barcelona, 23 Julio de '903. 

---.:.- --

CONGRESO INTERNACIONAL 
DE AVICULTURA y COLOJl.IBO FI LlA DE MADRID 

MAYO DE '902 

Publicación de las Memorias y Trabajos presentados 
y admitidos por el Congreso 

(CUAnTA ME1IOI\lA) 

SOBRE LA CRÍA DE VOLATERÍA FINA DE MESA 

por M. F. J. HUART 
Profesor de Avicultura y Conferenciante del Estado belga 

y de la Federación Nacional 
de las Sociedadés de Avicultura de Bélgica 

La cría de volatería fi na de mesa es a ltamen te 
productiva cuando pueden venderse los productos 
en los cuatro ó c inco primeros meses del año. 

Los beneficios son tan buenos, que muchos c re­
yendo que basta intentar el ensayo para salir airo­
sos de la empresa, se la nzan á la ligera á la aven­
tura y luego se extrañan de perder d ine ro en \'ez de 
ganarlo. 

El problema es bastante importante para que nos 
detengamos en él y no resultará infructuoso el tra­
bajo de reunir todos los datos conven ientes á su re ­
solución , deduciendo todas las conclusiones prácti­
cas q ue de ella se desprendan. 

Las cl'Ías veraniegas no son difíci les (1) 1 Y es tán 
al a lcance de todos, pero no ocurre así cuando en 
invierno se pretende criar gallinas ú otras clases de 

aves de co rra l. 
Para salir airoso precisan n umerosos conoci mien­

tos prácticos, fruto de experiencia propia y ajena. 
De a hí que las dive rsas industrias avÍColas se ha­

llen localizadas, formando centros perfectamente 
distintos: Malipas y sus cercanías producen los bue­
nos pollos llamados de Bruselas, Laplaigne y Ande­
na rde, da n a l mercado sus sabr osos patos, en tanto 
que Isé se reserva la cría de ocas (2). 

S in embargo I esa necesidad de conocimien tos 
profesionales bien adquiridos 1 no es la sola causa 

de la localización de las industrias avÍColas . Si esa 
necesidad fuese la sola causa, nada se opondría á la 

( 1) Advierta al lector que las crias de verano corresponden en 
Bélgica á las de n uestra primavera. En aquella latitud las crías' de 
inviun o se ef~ctúan en l\Iarzo. Abril y Mayo, pues e-n Diciembrc1 

Enero y Febrero, no sc cria jamás por el excesi \'o frío, en cambio 
las crías del verano se prolongan hasta el otoño. - N. del T. 

(2) En España no existen esas diferencias, salvo Galicia y algo 
de Andaluda y Castilla, que se han dado á la producción de hue­
vos y pollerla ordinaria y el Prat, en Cata luña, á la de pollería fina 
en semicebo. En Francia y Alemania las comarcas a\'lcolas están 
también muy caracterizadas, conforme in dica el autor de la Memo· 
ria . - N. del T . 
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diseminación de las mismas crías por todo el pa ís . 
H ay aún otra causa quizás más im porta nte y con­
viene toma rla en considerac ión: mas a ntes de indi­
ca rla, establezca mos a lg unos p r incipios qu e la j us­
tificarán. 

Adm ítase desde lu ego q ue no es posible libra rse 
ú la cría de vola te¡-ia fina de mesa e n g¡-an escala . 

E n efecto: esa im posibil idad nace e n el pelig ¡"o 
cons ta nte de toda g ra n explo tac ión e n punto á epi-

P a ra crearse la cliente la se requie ren gas tos con­
s idc¡-ables que nadie se imponddi hasta q ue se vca 
q ue las ventas a lca nzan pa ra co mpensa rl os; y lu e­
go para co nse rvar los clientes , es indispensable q ue 
se tenga buena y contin ua mc ¡-cancía á su dispo­
s ición. 

H e aquí) pu es ) dos cosas qu e no puede reali za r 
el s imple c riadOl-} a l q ue Ill UCh ~IS yeces falta n has ta 
la prác tica necesa ria pa ra engo rda r en bue nas con-

Plantadó r. de Con sueld a en la « Granja Paraíso», á los d iez días d e un corte 

zoo tias q ue con tanta frecuencia se presentan do nde 
hay aglome raciones , Es ta mbié n ca usa de la impo­
s ibil idad ad mit ida las condic iones mis mas de esa in­
dustr ia que } apa r te los conocimie ntos especia les que 
req uie re } exige q ue e l dueño haga él mismo los tra­
bajos } no fiand o el éx ito de aqu élla á ma nos me rce­
na rias } por lo genera l ig noran tes y á menudo de poca 

concie ncia } PO I- lo cual } como s u ac ti vidad no puede 
aba rcar mucho , debe res tring ir la produ cción, 

Sentado 10 q ue precede , s i examina mos las condi­
ciones en que se ope ra n las transacciones come rcia­
les , nos ve mos fo rzados ú admitir que en la indusM 
tr ia av ícola se impone la d ivis ión de l tra baj o , 

No bas ta, e n efec to, produci¡-: es necesa rio ve nder 
y ve nde r e n buenas co ndic io nes , 

Para que esto pueda hacerse , se necesita n mer­
cados consumidores y una clientela q ue debe fo r­
marse y luego saberse co nsen 'a r. 

diciones y hasta pa .-a sa be ¡- presenta r la vo la te ría 
a l me r cado , 

De ell o puede ded ucirse qu e la mis ión del c r iado.' 
está e n p rod ucir para e l cebado r , y pa¡'a e llo nece­
s ita un ext rao rd ina rio número de aves I-eprodu cto­
nlS q ue , pOl-logene ra l, te nd rá n q ue es ta r cautivas 
e n un espacio red ucido , 

Es to es precisamente el seg un do factor de la loca­
lización de las indu s t rias av íco las . 

Se d irá tal vez q ue las ventas e n pú blica sub as ta 
esta bl ecidas e n los g ra ndes cen tros de consu mo perM 

miten a l c r ia do r pasarse de l cebado r, pe ro elebe obM 
ser varse e n este punto : 1. ° 1 que Po¡- la ig noran cia 
de los p¡-ocedimie ntos dd cebo y de presenta r la 
volate r ía it veces sólo puede n obte ne rse precios 
muy in fe rio res j 2,°, que como las ventas en s ubas ta 
las tie nen es tablecidas p recisa mente los g randes 
s indica tos de intermedia rios con miras principales 
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de promover la baja de los IJi-eeios} sería peligroso 
recurrir con frecuencia á e ll as . 

A pesar de esto y PO]' mucho que se haga} es indu­
dable q ue las organizaciones sindi cales están llama­
das á tomar de día en día mayor desa rrollo } y ]-esul­
taría p ueril trata r de oponerse á su expansión. Los 
mismos cebadores empuj an ya á unirse al objeto de 
defe nderse contra los s in dicatos de vendedo res de 
comestibles y tratan de baja ¡' los precios solicitados 

Faltaría aquí á un deber s i no señalaba el val ioso 
concurso que galantemente viene prestando á los 
cr iado res belgas M. Lean Schellekens} Presidente 
de la Federación nacional de las sociedades de Avi­
cu ltul'fl de Bélgica. Gracias á sus gestiones} los Mi­
nistros de Ag ricultura y de Negoc ios ext ra nj eros (1), 
han oto rgado ya su protección á a lgu nos de aqué­
llos y con eso se han establecido ya fructuosas r ela­
ciones come rciales con Ing la terra . 

Plantación de Consuelda en la «Granja Paraíso », á los 15 días del anterior corte 

por los criadores, pero es de esperar que éstos con ­
testarán pronto al ataque, uniéndose á s u vez y s in­
dicá ndose como aquéllos, hasta e l punto de que no 
está lejano el día en que hemos de "e rles tratando 
direc tamentt! con los consumidores después de eli­
minar todos los inte rmediarios . 

Interesante será segu ir de cerca las diversas ma­
nifestaciones de esos hechos econónicos y hasta pue­

de afi rmarse, s in riesgo de equivocarse, que por lo 
menos en Bélgica, la cría de la volate ría fina tomará 
tal incremento, que dent ro de poco los p recios han 
de bajar de tal manera, que, pl'ec iso ya á ser buscar 
nuevos mercados en el extra njero . 

Muchos so n los esfuerzos que sobl'e este punto 
vienen haciéndose ya, y por cierto que van ya co­
r onándose de cierto éxito . 

Los criaeloíes de Laplaigne, expiden directamente 
á Londres gran parte de sus productos y se mues­
tran muy sat isfechos de los beneficios realizados. 

En nombre de los habitantes de Laplaigne, les 
doy hlS más expresivas gracias . 

CONr:LU S10NES 

De cuanto a ntecede } resulta que, en el estado ac­
tua l de las cosas, convendría que los conferencian­
tes avícolas y las publicaciones especia les supieran 
tener advertidos á los criadores novicios co ntra los 
pel igros á que pueden CO n"e l', lanzándose á la pro­
ducc ión de volatería fina sin estar al conien te del 
oficio después de una minuciosa práctica adquirida 
en un criadero de poca extensión . 

Sería también co nveni ente que, cua ntos se han im­
puesto el sacrificio de instrui¡' á los cl'iado res I ya 
sea por la pluma ya ele viva voz, puedan e n b reve 
hallal'se en condi ciones de dar sobre es ta materia 
noticias y datos se rios y adecuados á la realidad . 

( 1) Estado. 
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De otra parte y pa r a prevenir la baja orig inada 
por un exceso de producción, buen o fuera que el 
Gobierno hiciese un lla ma miento a l bu en celo ó á la 
b uena volun tad de sus agentes consulares en el ex­
tranj e ro, a l obje to de p repara r el te rreno á la expo r­
tac ión de nuestros productos . 

Así se trabajaría seguramente en favo r de la pros­
peridad nac iona l y se prac tica ría una o bra pa trió tica 
de g ran t rascendencia y uti lidad . 

Laplaigne 1,0 de Marzo de Ig03 . 

* * * 

F. J. HU ,I RT. 

L a p roducció n de vo la te ría fina I ti ene a ún en E s­
paña tan poca importancia , q ue el concienzudo tra­
bajo de M. Huar t , sólo puede tener momentánea­
mente para los espa ñoles un inte rés re la ti vo j si n 
e mbargo, el p roblema económico de aq uella indus­
tria ha s ido tan bien ente ndido y obse rvado por el 
a utor de l t rabajo, q ue bien puede servir de no rma á 
n uest ros criadores pa ra cuando nues tros me rcados 
y nues tros cons umidol-es , sobre todo, pe rmitan lleva r 
adelante la industria con probabilidades de ve rla 
florece r_ 

Interí ll , co mo quie ra que sa lvo lo poco que en de­
te r minadas épocas viene del extranje ro , en Es paña 
se consume 10 peor que pu ede haber e n los co rrales 
y e l cebam iento e~ p oco menos q ue desconocido y 
desde lu ego no practicado , sólo pode mos reco men­
dar á nu es tros lec tores lean e l trabaj o del profesor 
Hua r t como muestra de lo q ue a lle nde el P iri neo se 
viene haciendo e n aq uella ma teri a y ap re ndan con 
el ej empl o ajeno _ 

Las razas de gallinas espafl.olas 

Algu nas veces nos hemos ocupado e n desc ri bir las 
razas de gallinas genuinamente es pañolas , señalando 
como únicas dig nas de ser conside radas las tres si­
g uientes: la raza negr a de patas negras, azuladas ó 
plo mizas y blancas orejillas I q ue extendida en g ran 
pa rte de las provincias de Za mora y de L eón, en la 
meseta centra l de la P e níns ula , e n Andalucía yen 
las B.:tleares , es conoci da en España bajo los distin tos 
nombres de Castellana, Andaluza, Malagueña, J e­
rezan a ó Zamorana , y en el ex tranj e ro , aunq ue no­
tablemente mejorada, bajo e l de }'(inorque ó Me nor­
quina , s in duda por habe rla encon trado en aquella 
isla los pri meros criadores ing leses, q ue la llevaron 
á s u tierra, de donde la esparcie ron lueg o po r toda 
Europa y Amé rica . 

Es esa raza de inm ejorables condiciones pa ra la 
pues ta , dando un promed io de 150 á J60 huevos 
anua les j s u carne es bas tante fin a , a unque poco 
p ropicia á tomar el cebo , y s i bien ra ramente se 
pone cl ueca , no cabe afi rma r en absoluto q ue no sea 
buena mad re, pu es s i bie n así lo c reemos los q ue 
prim e ro la culti vamos e n Cata luña, luego, pasado 
ya el per ío'do de aclimatac ión , hemos tenido ocasión 
de vel- q ue e l j uicio fué ta l vez demasiado prema tul-o . 

S u color , s iempre negro , y la un ifo rmidad de sus 
carac te res , p ues s i bien las formas y e l ta m~t ño va­
r ían ) según la pl-ocede ncia , las líneas g ene rales son 
siemp re las mis mas , permiten conside rarla comu 
una raza bien dete rminada y co n caracter es e tnoló­
g icos pe rfec tamente fij os _ 

L a },{ülOrque ext ranj e ra tiene sobre la raza negra 
de nues tra Península la superio r idad de l tamaño, el 
huevo mayo r y la pu es ta más abundante , la cresta es 
e n a mbos sexos de g randes dime nsiones, y las orej illas 
mej or dibujadas , mayo res y de un blanco purís imo . 

Cuando e n Cataluñ a empeza mos á importar- g ran­
des cantidades de gall ina neg¡-a Castellana I A nda­
luza ó Za morana , notamos la supe rioridad de las 
gall inas sob re los gallos . Cie rto es q ue en ambos 
sexos a preciá banse s ig nos pel-fectamante ma ni fiestos 
de degene ració n, pe ro desechados ta les gall os ca ma 
sementa les y después de dos ó tres años consecuti­
vos de dar á las gallinas de procedencia pe ninsula ¡­
gallos pura r aza Menorca de pr ocedencia di,-ecta in::"" 
g lesa I hem os logrado mejol-a r a quélla en ta l pun to I 

qu e nues tras Cas tellanas mejo r adas han fi gu rado ya 
ventajosamen te con las Menor cas e n exposiciones 
ext ranj e ras . 

Junto á esa raza y pre~ cindiendo ya de fij a rnos e n 
los \"ariados tipos propios del N_ O . y de l N . E. de 
España} que si bien se producen e n grandes ca nti­
dades ca recen en a bsoluto de carac te res fij os , bay 
en la cos ta le\-antin a y particula r mente vale nciana ulla 
raza de color bl anco , negro ó cu co de pa tas y pi co 
amarillos , con orejillas más ó me nos blancas, pero 
casi s iempre amari llentas y de reducido tam año , que 
bien puede decirse tiene ya e l. carác ter de una raza 
bie n de te rmin ada . 

A nuest ro j uicio es sólo producto de una selec­
ci6n pl-acticada por la gente de mar qu e aprovecha 
sus plumas pa ra una de las var ias a rtes de pesca r 
habitu ales entre los pescadores de aq uellas playas, 
s iendo en su orige n el tipo de la gall ina medi te n -á­
nea q ue se e ncuentra, a unque más degene rada , e n 
Ca ta luña y hac ia Alicante , Mu rcia y Almería , en 
las playas del Rosellón y de la P rovenza y e n 
toda la cos ta de I ta lia, donde en una inte rmina bl e 

se rie de coloraciones se la ha seleccionado q uizás , 
na turalm ente , y ha llegado á constituir el tipo uni­
versalm ente conocido de L egborn ó de L ivo rno . 

Es raza muy ponedo ra, a unque de carne variada 
y poco sa b rosa _ 

A es tas dos razas sólo ca be añadi r la que se cría 
en la comar ca del Prat, en las cercanías de Barcelo. 
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na I do nde ha poco menos de medio siglo se c ruzó la 
raza de l país con los soberbios tipos cochin ch in os 
t ra íd os ele Fra ncia por los agricultores)' criaclo l-es 
de la c iudad condal y donde de remota fecha se crían 
gallinas de inm ejo rables condiciones. 

So n tan tas las veces que e n es tas columnas hemos 
ensalzado las cualidades de esa raza, que no debe­
mos volver sobre ello ! tanto más cuando tienden s6lo 
es tas líneas á se rvir de expli cac ión á la bonita acua­
rela de nuestro colaborador ::trtístico, D. Jua n Vehi l, 
que se ¡-eprod uce e n e l lugar preferente de este nú­
mero. 

E n la raza de l Prat se suma la producción de hue­
vos á la fin ura de las carnes y á la aptitud para el 
cebo ; las hembras incuban admirablemente y son 
excele ntes madres j su co rpulencia y colo rac ión vis­
tosa e mbellecen el corral j e n una pa lab ra : la raza 
del Prat puede constituir el desiderallltlt del avicul­
to r español} que no ambicionando o tra COsa que 
los beneficios de La producción de carne y huevos} 
quiera dedica rse especia lmente á explotar estos dos 
productos de nuestra industria " 

Aunque á nuestro juic io desconocidas} ú po r 10 
menos ulla de ellas perdida ya e n nuestro país, en el 
ext ra nj ero se tie nen como I"<lzas españo las la A nda­
luza azul, cuyos caracteres no difiere n de los ele la 
Caste lla na más que en e l color, que es azul pizarra, 
y la de cara blanca llamada Espmiofa (?) desde los 
tiempos de Buffón, que ya nos la describió bajo el 
nombre de Gaflus hispanicuris, llamada Calalalla (?) 
e n las repúblicas sudamericana s. 

Esta última} de colOl" negro mate y graneles ca­
rún c ul as blancas e n la cara, única raza de gallinas 
que presenta ta les caracteres, es, á nu est ro enten­
der} el pl"oducto de una serie de c ru ces, á los que 
debió libra rse la fant<lsía inglesa, de los que no 
puede hallarse e n España ni el más pequeño indicio 
en que apoya r s u origen , como no sea en la per pe­
tuación y a umento de determinados defectos sobre 
mal os reproductores de raza Castellana . 

La bonita aCllarehl de Ve hil da pe rfec ta id ea de 
esas seis razas ó por lo menos va riedades" L,lstim a 
grande es que por las modestas condiciones de esta 
publicación } á pesar de los g randes sacri ficios que 
pa ra nosotros repl"esenta} no pueda darse á conocer 
en colo res que la rep roduzcan fielmente j sin embar­
go, el blanco y neg¡"o baslan para da r fie l idea de 
ella y acreditar debidamente á nuestro es tim ado co­
abo raclo r , i lust rando debidam ente á nu estros lec to­
res sob re los caracteres peculiares á cada una de 
aquél las razas. 

SAL VADOR CASTELLÓ" 

--

Cólera de las gaJlinas 

Con frecuencia se nos inte r roga sobre la tenible 
enferm edad que devasta tantos co rrales y que vul ­
garmente se conoce bajo el nombre de Cólera de las 
,g-al/illas. 

E nt re lo qu e. hemos leído sobre e l particular poco 
hemos visto lan completo como el s iguiente art ículo 
inserto en la r evista amer icana La Industria Puna­
n"a, que reproducimos íntegro á pesar de su mucha 
extensión J pues el estudio que e n él se hace vale la 
pena de ser conocido y en casa necesario puede ser 
de gran util idad á cuantos lo leyeren con inte rés" 

• * * 
Es el cólera de las gallin as, u~la enfermedad , conta­

g iosa, virulenta, inocu lable) que cvoluciona ge ne­
ralmente bajo la fo r ma de una septicemia de marcha 
rápida y que es debida á un microb io específi co, á 
una bacte¡-ia Q\"oicle perte neciente al gtnel"o Pas­
¡eurella de TI"evisS1ll, constituyendo el tipo más per­
fecto y acabado de las Pasleure!osis ó septicemias 
hemo rn·¡gicas. Por s u excesiva contag·iosidad, po r la 
habitu a l rapidez de su evolución y PO I" la dia rrea que 
se p resenta, se le ha dado el nombre de có lera j y 
a un cuando se le <lpellida de las gallinas, por se r en 
estas élyeS en las que con mús frecu e ncia se p resenta, 
padéce nle también las ocas, patos, paYos, pintadas, 
ülisanes y palomns, )' hasta bs aves enja uladas. De 
los mamíferos, están expu estos á la contamin ació n 
accidental el conejo y el r.atón j en d co.bayo no se 
obse rva más que una lesión loca l en e l punto de ino­
culación, que tenllina por un absceso más ó menos 
voluminoso, á no sel" que) raspando las paredes de 
la membrana que tapiza este absceso, pase el mi­
cr obio á la sa ngl"e y determine una sep ticemia mor­
ta l, como sucede igualmente cuando se practica n 
inoculaciones intrnperitoneélies j e n el caballo pre­
séntase, ú consecue ncia de inyecciones intrave­
nosas eJe sangre virul e nta, una fiebre pasajera } y 
sólo cuando se in ocubn POI" esta v ía fu ertes dos is, 
provócase la diarrea, la congestió n pulmona¡"} ma­
nifestaciones generales de gnlve infección y algunas 
veces la muert.e á los cuatro Ó cinco días" El g.ato, 
el perro, los nlmiantes y el hombre están comple­
tamente a l abr igo de esa infección espontánea, y la 
in ocul ac ión sólo determina les iones locales e n a l.­
gllllOS. 

lIil encionada esta enferm edad en las más antig u;ls 
ob¡-as y co nocida ha sta época I"ecielltc con el nombl-e 
de pesle de las ,g-altiuas, es considerada como un a 
afección anú loga al cóle ra r a l tifus dd hc1mbre) }' 
de aquí tamb itn las denom inaciones de cólera de las 
,g-alfillas y li.lus de. /as aves . 

Estudiada la enfennedad po r Chabert, e}1 {78:: J 

que la consideraba como una fi ebr e carbuncosa j 
por lIIa ill et , e n 1835 y 1836, que le d ió el nombre 
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con que hoy se conoce j por Benjamín en J 851, que 
hizo un excelen te estudio clínico de la infección) de­
mostr<lndo experime ntalmen te su co ntagios idad y 
formulando precisas reglas de profilaxis j por Dela­
(arel y Renau lt el mismo año, llega el 1878, en que 
el ilustre vete ri nario Perroncito, según puede verse 
en un a1-tículo titulado Epü:oot/a tifolde lIcig-a//ílla­
cei, publicado en los A1l1tali de/la R . .rice. d'Agric . 
di TorillO) (ei. 1878, señala la presencia e n la san­
g re de los animales mue r tos de l cólc¡'a, ele un mi­
crobio que se presenta bajo la fonna de granulacio­
nes redondeadas, aisladas ó geminadas, s iendo, pO I' 

consecuencia, el primero que describ ió el vacilo 
especí fi co 1 aunque también se asegul'a que ,11 mis mo 
tiempo que Pe r roncito) lo descub r ió y describió 
Semmer , si hemos de juzgar por lo que dice en su 
a r tículo D/e Iiiihncrjest Deutsche Ze/lsch.r .• (¡ir 
ThierlJled. Toussai nt, en 1879, e ncuentra el mismo 
microorganismo) Jo cultiya en la orina neutra lizada 
y le considera idéntico á los microbios ordinarios de 
la septicemia ) cosa que en la actualidad no puede 
admi tirse) y, por fin, Pasteu r , en ¡880, publica su 

primer estudio sobre la etiología del cólera de las 
gall inas) y después de precisa r todos los canlcteres 
biológicos de l mic r obio y las condiciones de su 
cult ivo en se ri e en los med ios a r tificiales, p¡'evé 
toda la importancia de los nue,'os métodos cuando 
dice: «Dos consecuencias que interesa mencionar se 
de r ivan de estos trabajos: prime¡'a, la espe¡'anza 
de obtener culth'os art ificiales de todos los "irus j 
segunda, que debe persistirse en la idea de obtener 
virus vacunas de las enfermedades infecciosas y con­
tagiosas » . Y cosa sorprendente : aq ue1m ismo año 
la esperanza de las vacunaciones conviértese pam 
Pasteur en una realidad j aquel mismo año obtiene 
y emplea con fel ices resu ltados el virus-vacuna que 
inmu niza contra el cóle¡'a de las gallinas) p¡'opor­

cionándole el estudio de esta enfermedad los pri­
meros elementos de su método de l;:tS "acunaciones 
preventivas j aquel mismo año Pasteur demuestm 
que el oxígeno del aire aten úa y hasta des truye la 
vir ulencia de los microbios, y que es posible oute­
ner, gradua ndo su acción) 1m v/rus vacd1la! que, 
no ma/audo, da tilla cll.fermedad benigna y preserva 
de la eJl.fermcdad morlal. 

Si otra fuera la índole de este t rabajo, gustosos 
nos ent re tendríamos en describir los caracte res mor­
fo lógicos y dinúmicos de la bacteria ovoide p roduc­
tora de l cólera de las gallinas) q ue d icho sea de 
paso, es netamente aerobia, así COmo de los medios 
de coloración y condiciones de su cu lti,'o en los dis­
tintos caldos neutros ó alcali nos) en la gelati na yen 
la gelosa j pero en obsequio á la breyedad) y des­
pués de señalar que esta infección es una ,'enladera 
plaga de las gallinas que can frecue ncia se presenta 
e n distin tos puntos de Eu"opa y de l No r te de Amé­
r ica, que en España es mucho más común de lo 
que algunos creen, y que por millones se cuentan 
las víct imas que ocas iona en las g randes epizoo-

tias (¡)) nos limita¡'emos á consigna r :..¡qut ll o que 
tenga más marcado inte rés práctico y que m{ls {¡t i 
pueda se r pa ra los ilust rados lectores de La ht­
dllslria Pecuaria. 

Co mencemos por la sintomatologírt. 
Las mani restaciones s in tomá ticas de l cólera ele las 

gall inas varían según la rap idez ele su evolución . Y 
au nque por ¡'egla general ta n rápida es su mal'cha 
que la muerte acostumbra á sob¡'eveni r en algu nas 
horas ó en Illuy contados días) infecc iones se obse r...,. 
van también de tipo crónico y de du ración de algu­
nas sema nas y hasta de algunos meses. Tan rápida­
mente evo luciona en ocasiones, que no es raro el 
que po r las mañanas, a l abrir los gall ine ros, se 
encuen tren var ios cadáveres de aves que la noche 
anterior pa recía que estaban en perrecto estado de 
salud. Otras veces se ve á los an imales cae¡' de las 
perchas ó esca leras como heridos por el rayo, yes 
bastante comú n observa r las e/uecas perecet' sobre 
los huevos que están incubando. De aquí el que con 
rrecuencia se haya pensado en verdaderas intoxica­
ciones ó en que las aves sucumbían á consecuencia 
de habe¡' colocado á su alcance) manos crimina.les) 
substancias ,'enenosas. 

Ptro para mejor comprender la sintoma tología de 
esta enrermedad) nada como seguir la marcha de 
Nocard y Leclainche) que admiten tres tipos evolu­
tivos: el tipo sobreagudo ) ó mejor dicho, fulmi ­
nan te, e l agudo y el crónico . 

E n el tipo ó forma fu lminante sucumben los eq­
fermos en algunas horas) después de haber presen­
tados ignosde una \'erdadera in toxicación sobreaguda, 
Repentinamente los animales se mues tran t r istes ) 
abatidos, cesan de comer ) se a lejan de sus compa­
ñeros sanos, están somnolientos) permanecen después 
inmóviles y como indiferentes á cuanto les rodea, 
ll evan las alas caídas, se e ri zan sus plumas , rep liegan 
el cuello, fo r man lo que se llama la bola, y, medio 
cerrados los ojos, ofrecen un aspecto tan particular 

que es difícil que lo olvide el que una vez baya "isto 
a nimales en ta l estado . Por ot ra pa¡'te) el papo ó 
buche se e ncuentra dilatado) la cresta tiene un color 
violáceo que va convirtiéndose poco á poco en ne­
gruzco, las mucosas están lívidas j la tempe ratu ra 
suele elevarse hasta 43° y 43{SO; una baba ó mucosi­
dad fila n te mezclada con restos al imen ticios sale porel 
pico entreabie r to) p¡'estntase la diarrea, sobrevienen 
mús tarde algunos movimientos convulsivos) y, por 

fi n) la mue r te pone te rmi no) á veces con caracte res 
apopléticos y de un moclo repentino á este cortejo 

de síntomas. 
Cuando la forma ó tipo es agudo ) que es lo más 

rrecuente, la marcha de la enrermedad es natural­
mente menos rápida. Los a nimales pierden su ale­
gría y su v ivacidad, cesan de escarbar sobre el 
suelo, está n también tristes, abatidos y somnolien-

(1 ) Como dice Nocard, es curioso que se consigne que el cólera 
de las gallinas no haya sido nunca señalado en, Inglaterra; según 
Klein, es completamente desconocida la enrermedad en dicho país. 
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tos 1 se sacuden con alguna frecuencia, rehusan los 
al im entos y toman y buscan con avidez las bebidas; 
tienen la cresta f1áxida y caída y de color amoratado, 
se erizan las p lum as, obsérvanse contracciones de 
los músculos del abdome n y extremecim ientos ver­
micu lares de la piel; apa rece la diarrea, primero 
pastosa J blanca 1 amarillenta ó grisácea 1 y más tarde 
serosa: de color ve r de él sanguinolenta y de olor fe­
tidísimo; la debilidad se va ext rema ndo 1 la cresta y 
las mucosas se ponen cianóticas, la piel presenta 
aspecto jaspeado con manchas azuladas, la respira­
ción es difícil y angustiosa, la marcha es cada vez 

más vaci lante, y la muerte sobreviene, ya e n medio 
de una pr ofunda somnolencia) ya preced ida de tem­
blores y convu lsiones . En el período agónico, las 
extremidades se enfrían, la c resta se ennegrece, el 
pico se entreabr e espasmódicamente y no es raro 
que, después de a lgunos movimientos convulsi,'os, 
lance el a nimal un grito y mue¡-a , 

L a du¡-ación de la enfermedad en esta forma) va­
ría de doce á sesenta horas, 

En la forma cró nica, que puede ser primi tiva ú 
consecuencia de la aguda, la diarrea es permanente 
ó intenllitente, se obser va n signos de anemia pro­
gresiva y de debilidad creciente, los animales enfla­
quecen) decolóranse la c res ta y las mucosas, las 
plumas están erizadas y ofrecen los enfermos el as­
pecto bo/¡forme . La muerte) después de a lgunas 
semanas, es también la tenninación mús común ele 
la fo rma crón ica . 
- Conocidos los princ ipales sín tomas del cólera de las 
gallinas , bueno será que d igamos, á fin de faci litar el 
diagnós tico, a lgo sobre las lesiones que se observa n. 

A lte raciones de dos órdenes so n las que llama n la 
atenc ión : unas) inflamatorias y local izadas en el tubo 
digestivo; otras) de o rigen toxiémico y asentando 
en diversos órganos . 

Las primeras so n tanto más p¡'onunciad~s cuanto 
la evolució n de la enferm edad ha sido más lenta j las 
segu ndas , por el con trar io, so n mucho mús intensas 
en las fo rmas de marcha rápida. 

La mucosa de la boca y de la postboca ofrece una 
coloració n rojo obscuro j el buche ó papo contiene 
a limentos en distinto grado de fermentación j en el 
intes tino se ven mate r ias bla ndas albuminosas, ama­
rillentas) g risáceas ó con tinte achocolatado y con 
est rías sanguin olentas) apareciendo su mucosa con­
ges tionada de color rojo obscuro uniforme ó sem­

brada de manchas equimóticas, muy especial mente 
a l nivel del asa duodenal, no siendo raro observar 
exudados in flamato ri os n i tampoco ne~formaciones 
c¡-upales y ulceraciones en diversos puntos. Los va­
sos mesentéricos, llenos de sang ¡'e, forman negras 
arborizacio nes j el hígado está más volum inoso que 
de ordinario, congestionado y friable) observándose 
en él a lg unas veces pequeños focos de degeneración 
caseosa; e l bazo ellcuéntl-ase no rmal un as veces, au­
mentado de volumen otras, yen e l peritoneo se apre­
cia n algunos coágulos fibrinosos. (Collti'ltumi). 

La Avicultura 
en nuestras casas de labranza 

Recorr'er podemos una á una todas esas casas y 
excepción será que no veamos en eUas el cultivo de 
las aves ó sea la Avicultura, que se practica Jo mis­
mo hoy d ía que 100 años atrás) cul tivocle avesdigo) 
que más vald r ía dijé ra mos reproducción de a\'es de 
corral en estado semisalv<lje, pues la mayor parte 
de l tiempo lo pasan recorriendo los a lrededo res 
de la casa procurándose el sus tento, po r suminis­
trárselo en reducida cantidad el agricultor ; ponen 
sus huevos en escondrijos, á veces en el mismo mon· 
te y se dan muchos casos que se cree penlida tal ó 
cual ave, por no comparecer al cobertizo donde se 
cobija n y en cuyo punto se acostumbra pasar lista; 
atribuyéndose su falta de comparecencia á la zona, 
á la garduña, etc.; y á los 21 días, sale de su eSCOn­
dite con una ma nada de pollitos que loara vez da n 
buen resultado. Otras \"eces no es sólo la gal! in a 
que pone en un mismo escondite, y es to es lo más 
frecuente, s ino que son dos y más, y sucede qu e una 
de ellas se po ne á incubar y la otra ú otras conti­
núan poniendo, dando por resultado que difícilmente 
sale un pollito, pues como el nÚlllew de hu evos es 
excesivo) la clueca no los puede cubrir y deja hoy 
éste al descubierto) mañana aquél, perdiéndose hue­
vos y pollitos . Esto á primera v is ta parece no tener 
imponancia, mas co n la frecuencia que sucede, re­
sulta que la gallina no produce, como dice el igno­
rante élg ri cultOl', co n toda buena fe y con verdad, 
pues casi todos sus productos se pie rden: unas yeces 
se pierden los huevos, otras la zorra, la garduña) 105 

ratones, se comen los pollitos, las mismas gallinas j 

en otras una epidemia causa la muerte en pocos días 
á todas las aves del co r ral, pe ro s i el buen labrador 
se p¡'ocurara los medios pa ra atajal' estos males) me­
dios que tiene á su alcance, vería como la gall ina es 
uno de los anima les que mas producen; pues ¡'efe­
r ente á la pérdida de huevos que las gallinas escon­
den, nada más sencillo hay que colocadas en ce rca­
dos que pueden construirse con tejidos metúl icos, 
con cañas, es tacas, e tc" según los medios de cada 
región j respecto á las acometidas de las zonas, 
ganluñas, etc . , los cercados const ru ídos con telas 
metálicas da n muy buenos resultados) como los dan 
también la presencia de un buen perro de la acredi­
tada raza Fox.terrie l-, sin descuidar de coloca,' l<l zos 
y trampas en las inmediaciones de la casa, tomando 
s iempre todas las precauciones, al objeto de que si 
t rata ran de ace rcarse á los gallineros sus en emigos, 
at raídos po r s u presa l encontl'aran antes su debido 
castigo . Debe el av icultor dar caza sin descanso á 
105 enemigos de las aves de co rral ) destruyendo sus 
c rias , valiéndose de todos los medios, incluso las 
armas de fuego, que la ley le autoriza su li SO pa ra 
su destrucci(>n en toda época del año y no sólo au­
toriza sino que prem ia su persecución hacit ndo que 
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e n tocio pueblo conste en su p resupuesto municipal 
pa rtid a asignada á premios pa ra ,"ecompensar la 
dest rucción de an ima les dañinos. En lo refel-ente á 
epidemias) dice el agricultor que los malos aires son 
los que traen la peste ó la pasa, COIllO vulgarmente 
se dice; no soy de los que no e¡-een que el a ire pue­
de ser conductor de var ias enfe rmedades, pero és­
tas I las más de las veces son producidas por la mala 

manutención ti cuatro hojas verdes y á un puñado de 
gra no, en cambio resu lta muy ca ra su manu tención 
indi rectamente, pues yem QS que si el núm ero de ga lli­
nas es un poco ¡-egula¡-, se aparta n á g rand es d is tan­
cias para procurarse el alim ento que les es necesario 
y las vemos que aCOmeten sembrados y plantíos} en 
los cuales causan \-erdaderos estr:lgos_ H e vis to yo 
gallinas pacer á más de un kilómetro de la casa de 

Lo. Consuelda forrajera gigante del Cáucaso en pleno desarrollo á los 25 días del an terior corte 

a lim entación yat bebet- tlg tl as s ucias ó corrolnpitlas j 

por la fa lta de agua co n que apagar la sed; POI- los 
malos locales, habilitados para gallineros, e n q ue 
pasalllas noches hacinadas la mayor parte de veces, 
en cuyos locales hace un calor sofocante en ve ra no 
y un frío irresistible en invierno debido á la falta de 
aireación j por su mala orientación; por su obscuri­
uad) cte.j y en estas condic iones quiere el buen agr i­
cu ltor que le dt: prod ucto un an imal q ue forzosamente 
tiene que tener su salud quebrantada_ Debe, pues, el 
agricultor considera r á la gallina co.mo una máqui na 
que produce huevos y que esta máqu ina necesita un 
buen estado de func ionam iento; y en cuanto tsto no 
es regula r , los productos forzosame nte tienen que 
ser escasos y de mala calidad. 

E l avicultor ignorante cr ee que la manera como 
se cría n las aves de co rra l en nu es tra s casas de ca m­
po) es del Ílnico modo que pueden dar buen resul­
tado, siendo todo lo contra rio, pues s i bien es cierto 
que directamente no gastan por quedar reducida su 

la bt-a nza} y sllcede t¡ue s i cuentan cada año el n lJnl e-
1-0 de extraviadas y el va lor de los daños que las 
mismas causan en las plan tac iones} r esulta mucho 
más cara la manutención que no te ni éndolas e n cer­
cados} con los c uales es difícil se extravíe ave algu­
na} y donde los hu eyos son puestos en puntos dest i­
nados al efecto con lo que es s umamente fácil su 
recolección {¡ determinadas hOI-as del d ía _ 

Debe, pues, el buen agricultor deja r se de ruti nas, 
estudiando los adelantos q ue en esta materia se va­
yan haciendo} procurándose los Íltiles ó artefac tos 
necesarios, que si bien de momento representan al­
g unas pesetas de de~embolsos, no ta rdará en ing r e­
sados con pi ngües beneficios _ Debe procurarse, 
ante todo, una buena incubadora, de sistema p roba­
do y de reconocida utilidad y una buena hidro-madre, 
y con tan sólo estos dos aparatos te ndr emos que en 
los primel-os meses del año en que las ga llinas ponen 
ya en abundancia y e n los cuales n~ hay cluecas , 
pod remos tener crías prematuras que nos darán bue-
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nos rendimientos en los mercados, pues habie ndo 
abundancia de bue,·os , éstos se "enclen á precios 
baj os, mientras que los pollitos, como no hay clue­
cas , se venden á prec ios elevados . Estos da tos son 
los que co nviene conocer el agr iculto r de n ues­
tros campos i y si és te e n vez de manda r á sus hijos 
á las Univers idades á es tudiar carreras, que más 
s in-en para a rruina r á una de estHS casas, que no 

Amenidades 

La Consuelda forr ajera g igante 
del Cáucaso 

No es la primera vez q ue nos ocupamos de ese 
importa nte forraje, y nues tros lecto res no pueden 

Recolección de hojas de Consuelda en la «Granja Paralso». de Arenys de Mar 

p :1 ra enc umbrarla, los llevaran á estudiar en los 
gr<tndes centros de producción de a"cs ó e n otros 
que se dedican á la co nfección de prod uctos deriva­
dos ó e n relac ión con la avicul tura, nos halladamos 
en es ta materia á mejo r ni ve l que las mismas Fra n­
c ia, Bélgica y E stados U nidos, por sern as el cl ima 
favorable y P OI- o tro s infin de circunstancias, mien ­
tras que hoy, por nuest ra desgracia, te nemos que 
se des tributarios, man dándonos e llos s us productos 
y nosotros nuest ros capital es _ 

Agricultor: debes despertar de tu le ta rgo, debes 
mirarte en ~ el espejo que te presenta n las demás na­

c iones, y s i esto no haces , nunca podrás aumentar 
tus riquezas, que son e l orgullo y bienestar de las 
naciones, y s i po r el contra rio , ta n sólo haciendo lo 
que o tras nacio nes te e nseñan, lo pones tu en prác­
ti ca, ve r ás cua n luc rativa es la c ría de las aves de 
co rra l en nu es tras caSas de la b ranza . 

S. Buxó . 

17 Junio de '903. 

menos que conocerlo , s iquie ra sea por los anuncios 
generalmente insertos en el per iódico . 

:Más s i en o tra ocasión, allá po,- los años de 1896, 
desc ri bimos esa forrajera y sus plantaciones re firi én­
donos á su culti,-o en el Pirineo r por lo gene-ra l en 
Fra ncia hoy, después de s iete años de culti,-arla y 
de experimentarla en nues tro país y en nues tras 
propias tie rras , podemos habla r de ella con mayor fe 
y con ple no conocim iento de causa. 

La Consuelda forraje ra g igante del Cá ucaso , es 
una borragínea conocida e ntre los botá ni cos, bajo el 
nombre téc ll i~o de S)11Itjilllm Asperillllllll, es o r iun­
da de l Cáucaso y se reprod uce po'· la plantación de 
cuellos ayi,-ados ó vás tagos ó raigones que se plan­
ta n á ma nera de los repollos en pr imave ra y e n 
otoño . 

L a Consuelda nace y vive perrectamente en todos 
los terre nos y has ta en rigu roso secano, pero e n tie_ 
ITas húmedas ó en r eg:ld ío, donde se la pueda dar 
tan sólo un riego cada mes, adqu iere extraordin :-. rio 
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desarrollo, sus hojas miden de 50 á 60 cen tímetros 
de largo, el peso de la hoja que se saca de cada 
planta al darle un corte es de 800 á 1, 200 gramos, 
y su rendimiento anual por hectárea de 250 á 300,000 

kilos de forraje \'erde, que el ganado vacuno y de 
cerda y las ocas, patOs y pavos, comen con avidez 
en crudo, consti tuyendo también un buen alimento 
cuando se da á las gall inas cocido y mezclado con 
salvadi lJo. 

En cambio es mal forraje para secarse, pues 
pierde mucho, y gran parte se reduce á poh"o. 

Cuanto aquí afirmo puede servir de vigoroso men­
tís á los que sin paciencia ni interés para c ulti varla 
debidamente, se han constituido en det ractores de 
los que sustentamOs las excelencias de la Consuelda 
como forrajera de primer orden donde la alfalfa y 
sus s imilares 110 pueden darse por falta de riego ó 
sequedad de los terrenos. 

Se ha pretendido, por cierto con notoria IIlJusti­
cia que si bien era cierto que la Consuelda daba bas­

tante (?) forrtl.je, en cambio la rugosidad de la hoja 
repugnaba al ganado y que sólo se podían dar cua­
tro ó cinco cortes en vez de ocho ó nue\'e como se 
afi rmaba. 

Nadie discutió el que se diera en todos los telTe­
nos, pues eso hubiera s ido negar la luz del sol, y fue­
ron mucho~ los que hasta reconocieron que la pro­
ducción e ra más que regular, pero nadie cayó en 
que si sólo habían dado cuatro ó cinco cortes, era 
forzoso que la hoja por demás vieja y demasiado ru­
gosa podia tal vez ser causa de que repugnara al 
ganado . 

S i por el contrario se hubiesen dado los cortes 
más frecuentes, cada veinte ó ve inticinco dias por 
ejemplo, se hubiera doblado la producciónj y cama 
la hoja se hubiera dado al ganado muy tierna t:ste la 
hubiera apet~cido . 

He aquí, pues, con cuanta senc ill ez se rebaten 
aquellas teorías ° 

PI-etender de otra parte, como ocu rre con algunos 
entusiastas que toda clase de ganado la come es un 
absurdo. ¡-remos \'isto ciertamente algún caballo, 
mulo ó asno comer de vez en cuando alguna que otra 
hoja, como también lo hemos comprobado en las ca­
bras y los conejos, pero de eso á pretender que con 
ella pueden alimentar se hay gran distancia. 

En cambio, los bueyes y las vacas, las terneras 
en recria ó en engorde y los cerdos en recría la co­
men seguidamente, les aprovecha y hasta les en­
gorda y aumenta el producto vis iblemente. Las va­
cas dan con la consuelda muy buena I~he. 

Cuando en 1896 llevamos á cabo ° nuestras planta­
ciones, no creíamos cier tamente que nos diera tan 
buen resultado j lu ego la experiencia nos lo ha dado 
á conoce r. 

E n nuestra «Granja Paraíso» se recrían y engor­
dan terneras, que si bien co men algunos otros forra­
jes y hortalizas, su alimento principal es la Con ..... 
s uelda y su carne ha sido siempre muy apreciada j 

se compran lechones ya destetados y á base de Con­
suelda se recrian hasta dobla r el precio de compra 
ó se sostienen hasta el momento de ser cebados, y 
con este forraje criamos anualmente grandes canti­
dades de palmípedas y especialmente gansos, á los 
que les gusta en gran manera ° 

A las gall in as y pavos se les suele da r e n coci­
miento y mezclada ó mejOl- espolvoreada con salva­
dillo, y les gusta también mu cho. 

I-Ielllos tocado, pues, las ventajas de su cultivo, y 
no es pues de extrañar que nos hayamos constituido 
en sus propagadores, más por entusi<lsmo que POl­
el beneficio que la venta de l plantel pueda dejamos. 

Hace algunos años, eran e n gran número los que 
nos llevaban la contra )' hasta en algunos cen tros 
oficiales hallamos personal técnico muy opuesto á su 
culti\'o, peloo á nuestro juicio no se conocía sufi­
cientemente la planta, pues tras de no haberla plan­
tado en las debidas condiciones, como se tenía 
muchas otras forrajeras, que aunque de menor pro­
ducción g ustaban más al ganado, no s intieron la 
necesidad de la consuelda como la sentimos nosotros, 
que acosados por la pertinaz sequía de aquellos 
años, sólo vimos sostenerse la Consuelda y de ella 
tuv imos suerte para alimentalo el ganado . 

Hoyes indudable que se ha ope rado una reacción, 
y si bien ha de haber s iempre álguie n descontenta­
dizo, por 10 genera l quien la prueba le I"Índe justi­
cia y ello es evidente cuando muchos que adquirie­
ron á título de prueba 500 Ó 1,000 plantas, al a ilo 
siguiente, pidieron 20 ó 30,000 , y hasta Granja hay 
en las provincias del Norte y en CataLuñ::t, donde 
existen más de 100,000 plantas e n plena producción. 

Las r eproducciones auto ti picas que se insertan en 
este número son la reproducción de las \'¡stas foto ­
gráficas tomadas de nuestras plantaciones en A I-enys 
de Mar, donde pueden convencerse de las "entajas 
de ese fon-aje hasta los más reacios Ú ooeer en él y 
como reproducción de fotografías, dan perfecta idea 
de aquellas plantacione.:o 

En interés ajeno, pues, las damos á co nocer e n 
esta revista como en e l folleto especial que sobre 
dicho forraje se envía gratuitamente á quien la so li­
cite de la Admi nistloación del periódico. No debe 
pues yerse en el que firma al industrial deseoso de 
\Oender su mercancía, no, compréndase que al pre­
conizar tal culti\-o es por que hemos comprobado 
SllS resultados, los cuales se probad n co n sobrada 
e\Oidencia, á la simple vista de las plantaciones y de 
lo que la apetece nuestro ganado. Cuanto en contra 
de esa excelente forrajera se diga ó se haya dicho, 
es pues afirmación gratuíta y ahí están la expeloien­
cia y los hechos pa ra demostrarlo . 

SALVADOR CASTELLÓ. 

Granja Para iso de Arenys de Mar, Julio de , g03. 

----.;.----
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